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nacional y popular. Pero además, cuando Chica, 
Buarque se interesa por este poema está reco­
giendo su excelencia artística y nacional —qu® 
se armoniza con su inclinación por los ritmos 
tradicionales brasileños, del samba a la capoei- 
ea— y siraultáne&mente el clima' de protesta so­
cial que testimonia acerca de la vida del cam« 
pesino preterido injustamente. Sensibilidad trs^ 
dicional brasileña, búsqueda de una poesía ri­
gurosa, actitud protestataria, son las tres consiga 
ñas con que se determina el arte inicial de 
Chico Buarque, subrepticiamente marcado por 
les líneas estéticas que cultiva la ‘‘bossa nova* 
aunque también por una constante recupera­
ción del acervo floclórico. Así, de su trato coa 
el poema de Joño Cabrál proceden comp.osicio--.? 
nes como ej "Funeral de um laTrador" que reco­
ge en su tercer LP:"Esfa cora em que estás V cosa 
palmos medida ' é a conta menor / qú<& tiraste 
em vida" •

' Ese gusto por las formas romanceadas, por 
el ritornelo de’ una zñísma frase musical qus 
permite ir contando a lá-'vez .qtie _sé .canta (“catt- ■ 
to y cuento es la poesía”). y de este modo in­
terrogar, dentro de un clima sugerente, el sen­
tido profundo de la-vida, vuelve a reencontrarse- 
en uñ subrepticio homenaje que Chico Buarque 
dé Hollanda rinde, en su-cuarto’LP, a una voz 
poética intocable de Brasil, a la difunta. Cecilia 
Meirelles, de quien canta un poema de sü Libró . 
Romancero dá inconfidencia. Es también un. poe­
ma de ritmo liviano, simple y popular, martia» 
no; es también un poema mágico, rigurosa menta 
construido; es también un poema aue alienta un* 
protesta y una esperanza:

CNCLinrENDO e£ espléndido disco que grs> 
bara en Italia el año pasado junto a Giit 
seppe Ungaretti, Sergio Endrigo y Toquinh^ 

¡bajo el título La vitar amicor é Karte delTincón» 
2ro, canta Vinicíus de Moraes su jubiloso Samba 
ja bengáo a la que él apela, juguetonamente, 
guando es llegada la hora dé los agradecimienr’ 
bs y las salutaciones. Allí, fuera de recordar 
a quienes permitieron este disco tramado de 
poesía honda y música sencilla —muy emparen­
tado con aquél que én 1967 compusiera el mis= 
mo Vinicíus con Caymmi recogiendo el show 
que presentaran en wZum. Zum”— Vinicíus 
menciona tres nombres' representativos de los 
grandes-sambistas-de su patria: Los dos prime­
ros son sus próximos colaboradores de . muchos 
años, Antonio Carlos y Haden Powell; el último 
es una criatura recién ingresada á- los veinte 
años, de quien Vinicius dice que Lleva uña bas-, 
ár en-’ el- corazón, que- no > bién parte ya ha lie- ■ 

. gado, que es qtdeh debe comandar. Habla de 
Chico Buarque. de Hollanda. De acuerda con él. 
pienso que es Chico el mejor poeta popular que 
ha dado él Brasil desde-Vinicíus de Moraes; un 
pariente —-mucho más dotado— del Joan Manuel 
Serrat que ha conquistado a lás jóvenes gene­
raciones en América hispana, , uú artista original 
dentro de ese vivaz, bullicioso y creativo kin­
dergarten que es tí mundo de lase artes en el 
Brasil.

En las tapas c¿e »us cuatro LE*. en las dos 
selecciones antológicas y en. sil disco cantado en 
italiano, asoman diversas fotos de uña misma 
eara, no diría juvenil ni ■-adolescente, sino .in­
fantil: dos, ojos celestes, de bolita,' en una cara 
lampiña que a- veces sonríe con dientes dé le- 
éhe. Nada de la afectación cursilona de Roberto 
Carlos; esa misma sencillez de Serrat que’ nos 
permite reencontrar en el cantante aí ser huma- 
so, al prójimo con quien dialogar, al copartícipe 
de la aventura terrenal. V, en el caso de Chico, 
reencontrar tí poeta que no viene empastada 
en un libro ni consigue mención en las páginas 
bibliográficas, sino que, como los -trovadores me- 
devales, sólo puede entender la .poesía, cómo pa-= 
labra cantada & la cual, hoy, el disco presta 
M posibilidad de una comunicación más ancha 
y constante. Porque es de uñ poeta de quien 
quiero hablar, no de un cantante ni de un com­
positor, aunque también lo sea Chico; de un 
goeta a quien los cultos’ tardarán en reconocer 
porque viene rodeado del neón de las marque 
sisas teatrales y deambula, como un VUlon cual 
quiera, por entre artistas, cómicos, músicos, gen­
tes de teatro; un poeta que Uega a la palabra

desde la música, como nuestros’ Viglietti y ZL 
tarrosa,. aunque también sabe, como nuestro ad­
mirable Benavides, puesta ahora al juego de la . 
poesía cantada, del. rigor de la palabra poética.

Una acotación personal. Llegué. a conocerlo 
por el más insólito de los caminos: merced a 
mi admiración por su padre, Sergio Buarque da 
Hollanda, quizás el más. penetrante historiador 
de la. cultura que ha dado el Brasil..y de quien 
hace quince años ingresó al español Raíces 
del Brasil (Fondo de Cultura>, libro por el cual . 
busqué y lei Visáo do Paraíso. (José Olympio, 
1959) que es de los más bellos estudios sobre 
el '.imaginario de los pueblos americanos por 
obra, de La conquista- y La colonización que se 
hayan escrito en este continente. Vista. esta ad­
miración es comprensible mi- sorpresa al encon­
trar, hace , años, en una casa de discos de.-Río 
el nombre. Buarque .de Hollanda eñ la. funda de 
un LP popular. Evidentemente no pedía - ser .el 
muy serio .profesor de la Universidad de San 
Pablo pero debía de ser algún pariente porque 
tal nombre no parecía vulgar. Fue así que com­
pré el LP y comencé a averiguar de la vida de 
Chico Buarque, mucho antes de conocer y. amis­
tar con.su padre, y de comentar con él la pa­
radoja! situación publicitaria-que lo ha transfor­
mado en “e! padre de Chico”.

En su primer LP se acumulan y se enciman 
muchas influencias, muchos aprendizajes, “tres 
años de mi música*9 dice él; yo diría también 
tres años de lecturas apresuradas, de - descubri­
miento relampagueante dé la poesía. Este joven 
que canta como un niño la alegría de descubrir 
la'alegría; en su primera y famosa melodía “A 
banda” —"Esiara i loa na vida 7 o xneu amor 
me chamou Zpra ver a banda passar / cantando 
coisas de amor”— es sin embargo el mismo que . 
ha hecho una experiencia de musicante- de poe-. 
sía que le otorgará resonancia * internacional- .Me 
refiero a su versión de! bellísimo poema Moríe 
e vida Severína del mayor poeta de la genera» 
ción brasileña de? 40. .Toad Cabral -do Meló Net- 
to, obra con la que Brasil conquistó el primer 
puesto en la competición teatral universitaria de 
Francia. El poema de Jbáo Cabral (que en núes, 
tro país dio a conocer Jorge Sclavo en su.más 
sensible y decantada dirección teatral, aunque 
prescindiendo de las melodías de Chico B.uarque) 
pertenece a esa tradición rigurosa de Las gran­
des élites culturales brasileñas que alian un sen­
timiento. exclusivista del arte, un dominio refi- 
nadfeimo de todos sus recursos, con una obje­
tivación en él corazón de! pueblo manejando te­
mas, ritmos, sensibilidades surgidas de.- la vida

Toda vez que um justo grita 
un carrasco. o vem calar 
Quem .náb presta fica vivó 
Quem é bom inandam mata?

Por aquí passaya un hornero’;
e como o povo se. ria 
liberta de, aínda que tarde 
nos prometía. . .

Las canciones con letras de Joao Cabra!, de 
Cecilia Meirelles, del propio Vinicíus, dan razón . 
de una. preferencia por lá mejor poesía brasi ­
leña: testimonian al . músico y al-lector de buo« 
na literatura. Pero el verdadero talento creador 
dé Chico Buarque debe buscarse en sus cómpó? 
siciones más difundidas: . en’ “Pedro Pedreiro*, 
“Carolina” <cRóda Viva”,'- “Ó -velho”, “E1& désa» 
tínou” y tantas otras. Más que sus esquemas mu­
sicales, abastecidos en lá jtradición sambista. tan 
rica en Brasil’-y -por lo mismo tan poco sor«=: 
prendenie ya, es muy. singular la invención lí- . 
teraria: parafraseando uña. frase de Vaz- Ferrei 
ra podría - decirse que es asombroso que mera­
mente comprenda lo que ha escrito, tratándose 
de ufir joven, casi un “garoto” Tras su. brilla 
juvenil,, estos poemas dicen.’de-una visión amar­
ga, dolorida del universo, de una comprobación 
del dolor y él extravío suntuoso de las vidas 
humanas, de la permanente enajenación, en que 
viven tantos seres sin llegar a saberlo nunca, de 
la angustia existenciál que modela a una genera-' 
clon ardiente e insatisfecha, deseosa de- otra- vi- - 
da, dé otro mundo: ’ '. .

-Sus formas poéticas son muy simples, cón:la - 
apertura Vocálica' típica de la poesía oral; can- " 
tada. Como las de- Vinicíus, más que ellas, se 
resuelven y existen en estrecha dependencia de 
la música. Es -cantándolos qué-.ésos versos c<> 
brán validez, tál comp-és la. norma generalizada' 
de los modernos juglares, aunque no es antoja­
dizo el incluir los textos en las contratabas dé 
sus discos, ya que también, como sucede con 
algunas letras de'tango y como Idea VRariño . 
demostró con rigor, se alcanza una poesía autó- f 
noma, auténtica. Así lo dictaminó Giuseppe Uk- 

"gáretti, a quien se deben fas versiones italiana*; 
de los poemas de Chico Buarque. . '...

Esa dimensión creadora es la qus justifica ' 
qué a Chicó Buarque se le designe con la ya 
socorrida .fórmula dé “juglar” que aquí nó- quie 
re decir otra cosa que ágil, inventivo, creado» 
y, en. ese río caudaloso y confuso de Ib popul&E 
poeta: Más exactamente trovador, no de 1c» se 
Sores, sino de la inmensa mayoría.
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